Buenas tardes. Me corresponde presentarles al siguiente autor de la velada, Carlos Contreras Elvira. Carlos no puede estar hoy con nosotros porque se lo impide un compromiso laboral previo. Aquellos de ustedes que no lo conozcan pueden verle en la foto del cartel: es el que está justo en el centro, con el pelo cortado como si fuera un paje de La Venganza de don Mendo. Evidentemente digo esto en broma, porque me consta que Carlos tiene un gran sentido del humor y ése es precisamente uno de sus rasgos, como persona y como dramaturgo. Pero también es un autor al que hay que tomar muy en serio: su currículo, pese a su juventud, es excepcional. En una entrevista declaró sentirse como aquellos exploradores que, yendo al Polo Norte, descubrieron el Polo Sur, ya que su primera vocación era y es la poesía (Es poeta, publicado y premiado; lo era ya cuando se presentó a las pruebas para entrar en la especialidad) pero ahora dedica el grueso de su tiempo al teatro. Ha sido Lector de Español en Michigan, Becario en la Residencia de Estudiantes de Madrid y en la Real Academia de España en Roma, es profesor en la Universidad Europea y ha estrenado en el Centro Dramático Nacional. Entre otros premios, ha recibido el Marqués de Bradomín, el de la SGAE y el Caderón de la Barca. No es éste el lugar ni el momento para hacer un análisis exhaustivo de sus características como autor, aunque llaman la atención tanto su gusto por los títulos breves, enigmáticos, sonoros (Orikata, Ius Soli, Brut, Amargura 275) como su habilidad para construir diálogos deslumbrantes e irónicos. La obra que presentamos, Rukeli (¡Otro título extraño!) es la biografía poética de un personaje singular: Rukeli fue el apodo de Johann Trollman, un boxeador gitano que tuvo la desgracia de vivir en Alemania durante el nazismo. Pese a ser un buen fajador y un combatiente carismático, su raza se convirtió en la excusa perfecta para hacerle víctima de una interminable sucesión de humillaciones. En cierta ocasión, Trollman se subió al cuadrilátero con el cabello teñido de rubio y el cuerpo cubierto de polvos de talco para ver si así le consideraban lo suficientemente ario... Un sentido del humor digno del propio Carlos, que a Rukeli no le funcionó: murió en un campo de concentración. A continuación vamos a leer un fragmento de esta obra. 
